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La estructura ocupacional de los países desarrollados ya no es lo que era. Si, hace dos o tres décadas, un elevado peso de las manufacturas en el empleo total era signo ineludible de desarrollo económico, en la actualidad ya no es así. En efecto, desde hace unos años, y cada vez en mayor medida, es el empleo en los servicios el mejor indicador de progreso económico.

Pese a ello, de vez en cuando se levantan voces que, ante la imparable caída porcentual del empleo secundario, consideran que sería necesario tomar cartas en el asunto para evitar este “desaguisado”. Afortunadamente, son más numerosos los que sostienen la postura contraria, entre los que se encuentra el prestigioso The Economist que, en su última entrega, se encarga de justificar tal posición. 

La primera cuestión que habría que decir al respecto es que, con toda certeza, las actuales cifras de ocupación en el sector manufacturero están sesgadas a la baja, pues son muchas las actividades que hace unos años se consideraban como manufactureras y hoy, sin embargo, se catalogan como de servicios. 

Pero, dejando de lado esta cuestión “contable”, hay dos elementos que justifican el que no tengamos que estar demasiado preocupados por este descenso en la cuota del empleo secundario. Por un lado, que el valor de la producción generada en el sector no ha caído en la misma proporción que el empleo, lo cual es un indicio claro del aumento de su productividad. Y las ganancias de productividad, ya lo sabemos, son una de las principales fuentes de mejora de la competitividad y, por lo tanto, del progreso económico.

Por otro lado, porque parece absolutamente lógico que, a medida que los países avanzan por la escalera del desarrollo, dediquen cada vez menos parte de su fuerza de trabajo a actividades un tanto “rutinarias” y una parte cada vez mayor a actividades “creativas”, que son las que aportan mayor valor añadido. 

El único peligro que existe al respecto –y hay que reiterarlo una y otra vez- es que los países atrasados avancen más rápidamente que los desarrollados en este terreno. Si lo hacen, estaremos irremisiblemente perdidos ya que sus costes de producción son más bajos. Por ello, y dado que es aquí donde hoy por hoy tenemos nuestra ventaja comparativa, hay que seguir insistiendo en que el apoyo a la inversión en capital humano y en investigación y desarrollo es absolutamente crucial. Es en este terreno donde, de verdad, nos estamos jugando nuestro futuro.

